
 
 

 

La Escultura de Picasso 

 

Werner Spies, en su catalogación de la obra escultórica de Picasso, recoge 664 obras 

realizadas entre 1902 y 1971, en un muestrario que abarca una diversidad de 

temáticas, formatos, materiales y estilos que convierten al artista malagueño en un 

maestro del trabajo con los volúmenes, siendo su obra escultórica menos conocida 

que la plástica, no obstante estar ambas a la misma altura de calidad, interés, 

ambición y maestría. 

 

Las primeras esculturas de Picasso coinciden con su periodo azul, estando 

emparentadas a la vez con las obras de Rodin y Gauguin y Medardo Rosso, para ir 

inclinándose de manera creciente, a la vez que iba sentando las bases para la 

invención del cubismo, por el arte primitivo oceánico (al que no es ajena la influencia 

de las esculturas de Gauguin) y africano. Este voluntario arcaísmo será sustituido ya 

en la época cubista por obras de factura tosca, con perfiles sin desbastar, 

ejemplificadas por el bronce "Cabeza de mujer" de 1909, en las que asume 

postulados futuristas dentro de una concepción puramente cubista. El siguiente paso 

será, ya inmerso en el cubismo sintético, la creación de ensamblajes de diversos 

materiales (cartón, cordeles, agujas, telas) en los que el motivo principal de la obra 

son guitarras. 

 

En 1914 crea "Vaso de absenta", obra en la que fusiona elementos cotidianos como 

una cucharilla con el bronce, la arena y la pintura, jugando con los efectos de la 

transparencia, el interior y el exterior, renunciando sin embargo a una interpretación 

realista. Es ésta la época en la que también realiza bodegones y construcciones en los 

que une pintura y escultura, usando maderas, cuerdas y láminas de metal para 

reconstruir los objetos de una manera plena de libertad e imaginación en lo que 

consiste una exploración de las capacidades tridimensionales del cubismo que la 

llegada del clasicismo a su obra plástica no podrá detener y que se manifiesta en la 

voluntad cubista de los maniquíes animados que realiza en 1917 para el ballet 

"Parade". 

 

La voluntad picassiana de experimentación escultórica llegará a la cumbre en la 

década de los años 20 y 30 a través de las esculturas de alambre de 1928 y las 

deformaciones biomórficas que desde finales de los 20 realiza, todo ello con una 

estética surrealista, manteniendo en numerosas ocasiones la técnica del ensamblaje 

y en otras consiguiendo auténticos objetos-poemas en los que aglutina materiales 

diversos e incluye arpilleras, arena, hojas de plantas e incluso mariposas. La voracidad 

creadora de Picasso se encuentra en su apogeo. Y este frenesí de la imaginación ya 

no disminuirá. 

 

La deformación de las figuras, la distorsión de los cuerpos y de los rasgos, la belleza 

convulsa preconizada por André Breton, protagonizan la escultura picassiana de 

estas décadas, en las que hay momentáneas concesiones al clasicismo como "Figura" 

, de 1933, que sin embargo son simultáneamente sometidas a una manipulación que 

altera  las  formas para afirmar el triunfo del surrealismo sobre la serenidad clásica.  Es  



 
 

 

el surrealismo quien facilita a Picasso el uso de los "objets trouvées" cuyo resultado 

más conocido es "Cabeza de toro", de 1942, en la que Picasso se limita a unir un 

manillar y un sillín de bicicleta para obtener una imagen de asombrosa sencillez a la 

vez que contundente. No hay material que Pablo desista de usar, ni forma, por 

imposible o chocante que resulta, que no se atreva a convertir en escultura. 

 

Durante la ocupación alemana Pablo aprovecha la amplitud de su estudio de la rue 

des Grands-Augustin para realizar esculturas de gran formato, la más conocida de las 

cuales es "El hombre del cordero", de 1943, más entroncada con la escultura arcaica 

griega, e incluso con el arte paleocristiano, que con el surrealismo. La textura rugosa, 

las formas rudimentarias, son las que predominan en los años de la Segunda Guerra 

Mundial. Habrá que esperar a la década de 1950 para que Picasso retome los 

ensamblajes en los que une materiales de desecho con el modelado. Así utiliza una 

patinete sin ruedas para convertirlo en un pájaro, incluye hojas de palmera para 

reproducir a una mujer embarazada, incluye una cesta en el vientre de una cabra o 

utiliza un coche de juguete como cabeza de un simio. A la vez retoma de sus 

experimentos cubistas la utilización de pintura sobre la superficie de las esculturas 

para conseguir otra serie de obras que vuelven a ser, como todas las anteriores, 

magistrales. 

 

Retomando ideas cuyo embrión se sitúa en los años 30 y 40, a partir de inicios de los 

60 emprende la realización de esculturas plegables de chapa metálica en las que la 

pintura aplicada sobre el metal tiene tanta importancia como la escultura en sí. Son 

rostros de afilados perfiles, pero también maternidades, animales, figuras en 

movimiento, imágenes, algunas de ellas llevadas después a dimensiones 

monumentales, que denotan un vitalismo insospechado en un anciano a cuya 

voracidad insaciable nada escapó. 

 


